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RESUMEN EJECUTIVO 

Esta investigación analiza el nivel de resiliencia y adaptación a la vida universitaria en 

estudiantes foráneos de los primeros semestres de las carreras de Enfermería y Medicina de 

la Universidad Técnica del Norte, utilizando un enfoque cuantitativo con alcance descriptivo 

correlacional. El estudio se efectuó con una muestra de 67 estudiantes foráneos, siendo 

evaluados con el Cuestionario de Adaptación del estudiante a la Universidad (SACQ) con la 

versión adaptada y abreviada de su versión original diseñada por Baker y Siryk (1989), la 

cual, evalúa cuatro dimensiones clave que son: ajuste académico, ajuste social, ajuste 

personal-emocional y apego institucional. Así mismo, se usó la Escala de Capacidad 

Resiliente del Estudiante Universitario (ECREU), la cual, mediante una escala de Likert 

evalúa tres dimensiones importantes: competencias emocionales, sociales y orientación 

hacia el futuro en estudiantes foráneos de los primeros semestres.  

Este trabajo busca aportar la comprensión de los niveles de resiliencia y adaptación 

universitaria, para entender como los estudiantes foráneos se desarrollan dentro de la 

universidad y consiguen la integración de estos factores para el éxito académico, por lo que, 

el estudio de correlación demuestra que existe una relación positiva y de fuerza media entre 

resiliencia y la adaptación a la vida universitaria, confirmando que los estudiantes con mayor 

resiliencia tienen mejores capacidades para enfrentar los desafíos.  

Palabras clave: Resiliencia, adaptación a la vida universitaria, foráneos, medicina y 

enfermería.  
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ABSTRACT 

This research analyzes the level of resilience and adaptation to university life in foreign 

students of the first semesters of the Nursing and Medicine careers of the Universidad 

Técnica del Norte, using a quantitative approach with a descriptive correlational scope. The 

study was carried out with a sample of 67 foreign students, being evaluated with the Student 

Adaptation to University Questionnaire (SACQ) with the adapted and abbreviated version 

of its original version designed by Baker and Siryk (1989), which evaluates four key 

dimensions: academic adjustment, social adjustment, personal-emotional adjustment and 

institutional attachment. Likewise, the University Student Resilience Scale (ECREU) was 

used, which, by means of a Likert scale, evaluates three important dimensions: emotional, 

social and future orientation competencies in foreign students in their first semesters.  

This work seeks to provide an understanding of the levels of resilience and university 

adaptation, to understand how foreign students develop within the university and achieve the 

integration of these factors for academic success, so that the correlation study shows that 

there is a positive relationship of medium strength between resilience and adaptation to 

university life, confirming that students with greater resilience have better abilities to face 

challenges.  

Keywords: Resilience, adaptation to university life, outsiders, medicine and nursing.  
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INTRODUCCIÓN 

Problema  

Elder. et.al (1984), a partir del análisis de datos de uno de los estudios longitudinales de 

California, indica que diversos acontecimientos significativos en la vida adulta pueden 

fortalecer la resiliencia, especialmente en contextos desfavorecidos, por ello, en su 

investigación identificó que la incorporación temprana al Ejército representó un elemento 

positivo en el desarrollo personal de jóvenes desfavorecidos, brindándoles oportunidades 

para continuar su formación académica y postergar decisiones como el matrimonio, lo que 

favoreció su madurez y ampliación de redes sociales. Así, el impacto del servicio militar en 

la resiliencia parece depender de las circunstancias individuales y del momento vital en que 

se produce.   

Por lo cual, la resiliencia juega un papel importante para la adaptación de los estudiantes “El 

concepto de resiliencia alude a la capacidad del ser humano para hacer frente a las 

adversidades de la vida, superarlas y salir transformado por ellas” (Lugo-Márquez, C. et.al, 

2016, p. 172).  

La resiliencia se integra en el entorno educativo como un componente que contribuye al 

desarrollo integral del alumnado, ya que, su formación no se limita a la adquisición de 

conocimientos, sino que también implica el aprendizaje de herramientas para afrontar los 

desafíos de la vida (Flórez, L. López, J. & Vílchez, R,A. 2020, p.38), por lo que, la diversidad 

de la población estudiantil se ha ampliado, entre los diversos perfiles de estudiantes que 

conforman las instituciones educativas, los estudiantes foráneos ocupan un lugar destacado, 

Martínez Álvarez, M., et.al. (2019) manifiesta que “Dentro del ambiente estudiantil en las 

universidades se presenta un aumento de estudiantes foráneos demostrando que, de un grupo 

de 25 estudiantes, 15 pueden llegar a ser foráneos” (p. 23) así mismo, uno de los estudios 
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realizados por los estudiantes Cárdenas L.et. al (2019) en la Unidad Académica de Ciencias 

Sociales de la Universidad Católica de Cuenca, evidenció como dentro de los 1215 

estudiantes, 157 estudiantes provenían de distintas provincias. Dentro del universo estudiado 

se afirmó que 59.24% de la población que migra por motivos de estudio son mujeres y el 

40,76% son hombres. Siendo así que, es importante reconocer que el estudiante foráneo no 

se define únicamente por abandonar su lugar de origen, para cursar una carrera universitaria 

debido a la falta de opciones dentro de su territorio, sino se trata de una persona que decide 

enfrentarse a los múltiples desafíos que conllevan migrar como; el proceso continuo de 

adaptación y su compromiso constante de formación, reflejando una actitud de superación y 

resiliencia ante el cambio (Quijano Bedolla, 2015).  

Según el informe de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 

y la Cultura (UNESCO), el acceso a la educación superior en América Latina y el Caribe ha 

aumentado de manera significativa entre 2015 y 2022, alcanzando casi 29 millones de 

jóvenes y adultos. Sin embargo, este crecimiento ha ido de la mano con el incremento 

sostenido de desigualdad tanto entre países como dentro de ellos. Puesto que, las 

oportunidades siguen dependiendo fuertemente del nivel socioeconómico y lugar de 

procedencia; los jóvenes de mayores ingresos acceden más fácilmente a la educación 

terciaria, mientras que, solo uno de cada cuatro quintil más pobre lo consigue. (UNESCO, 

2022)  

Siendo así que, se evidencia que los estudiantes que se desplazan desde sus lugares de origen 

para continuar sus estudios en otra ciudad o país enfrentan sentimientos negativos como; 

soledad, tristeza, ansiedad y estrés (Duche et al., 2020). 

La experiencia del estudiante que opta por dejar su hogar y su entorno familiar para proseguir 

con su formación académica, enfrentando los desafíos que esto conlleva, es una situación 



16 

 

que se presenta con frecuencia en el ámbito universitario. Por lo que, son innegables las 

dificultades que poseen los estudiantes a partir del ingreso a la universidad, Zolano. M y 

León. M, (2023) nos menciona que “La universidad enfrenta el desafío de convertirse en una 

institución educativa resiliente que inspire esperanza, alegría y optimismo en los estudiantes, 

ya que este es el lugar donde construyen gran parte de su identidad y desarrollan en ellos la 

capacidad de adoptar actitudes positivas…” (p. 2).  

Por lo cual, se requiere una investigación íntegra para comprender el nivel de resiliencia y 

adaptación a la vida universitaria de los estudiantes foráneos. Por esta razón, es importante 

comprender la siguiente interrogante: ¿Cómo influye el nivel de resiliencia en la adaptación 

a la vida universitaria de los estudiantes foráneos de las carreras de Enfermería y Medicina 

de la ¨Universidad Técnica del Norte?  

Justificación  

La resiliencia es uno de los factores primordiales dentro de la vida humana, ya que, nos 

permite enfrentar las situaciones difíciles con una actitud positiva. Se reconoce que la 

resiliencia es una capacidad humana relacionada con la fortaleza más allá de la resistencia 

y, esto implica que es la habilidad (…) para superar situaciones adversas con actitud y 

determinación, manteniendo un enfoque optimista y confiado (Zolano & León, 2023).  

Wagnild & Young (1993) plantean que la resiliencia es la habilidad de convertir las 

desgracias en éxitos y se compone de dos factores: uno referido a la competencia personal y 

el otro, a la aceptación de uno mismo, siendo importante para el desarrollo de las personas 

ante una situación de conflicto.  

El desarrollo de la resiliencia depende de diversos componentes como lo son; la familia, la 

comunidad y por supuesto la institución educativa, por lo que, los procesos satisfactorios de 

adaptación es la interacción de estos factores. Para desarrollar en el ámbito educativo la 
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resiliencia es necesario que “los estudiantes universitarios puedan transformar el dolor en 

una fuerza creadora que los impulse a desarrollar estrategias proactivas para enfrentar las 

crisis que puedan experimentar en momentos de crisis en cualquier etapa de su vida” (Flórez, 

L. López, J. y Vílchez, R.A. 2020, p.36). 

La resiliencia para los estudiantes foráneos universitarios se hace evidente, ya que, los 

cambios constantes y las presiones del entorno pueden generar situaciones estresantes y 

desafiantes. Para Flórez, L. López, J. y Vílchez, R.A (2020) “La resiliencia se incorpora al 

ámbito educativo como un apoyo a la formación integral de los estudiantes, puesto que ellos 

se forman no solo adquiriendo conocimientos, sino también aprendiendo habilidades para 

enfrentarse a la vida” (p.38).  

En este contexto, la relevancia de esta investigación se evidenciará en medir el nivel de 

resiliencia que tienen los estudiantes foráneos de los primeros niveles de las carreras de 

enfermería y medicina de la Universidad Técnica del norte. La investigación posee 

factibilidad pues el acceso a la población dentro del campo universitario es viable, y los 

recursos utilizados son de fácil acceso para aplicar a la población de la investigación. 

Objetivos  

Objetivo General  

Analizar la resiliencia y adaptación a la vida universitaria de los estudiantes foráneos de los 

de primeros niveles de las carreras de Enfermería y Medicina de la Universidad Técnica Del 

Norte. 

Objetivos Específicos  

• Identificar el nivel de resiliencia de los estudiantes foráneos de los primeros niveles 

de las carreras de Enfermería y Medicina de la Universidad Técnica Del Norte. 
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• Identificar el nivel de adaptación a la vida universitaria de los estudiantes foráneos 

de los primeros niveles de las carreras de Enfermería y Medicina de la Universidad 

Técnica Del Norte. 

• Establecer la correlación entre la adaptación a la vida universitaria y los niveles de 

resiliencia de los estudiantes foráneos de los primeros niveles de las carreras de 

Enfermería y Medicina de la Universidad Técnica Del Norte. 
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CAPÍTULO I MARCO TEÓRICO 

1.1 La resiliencia  

Para la elaboración de esta investigación se llevó a cabo una revisión de referentes teóricos 

y bibliográficos, lo que facilitó construir un marco conceptual que ayudará a comprender de 

manera más clara y profunda el concepto de resiliencia.  

1.1.1 Bases epistemológicas 

El término "resiliencia" proviene del latín "resilire" que significa "saltar hacia atrás" o 

"rebotar", se originó en el campo de la física, donde hace referencia a la capacidad de un 

material para volver a su forma original después de haber sido deformado (Rutter,1985). Así 

mismo, Oriol-Bosch (2012) argumenta que, “en el mundo físico, resiliencia sería sinónimo 

de elasticidad o flotabilidad y expresaría la capacidad de un cuerpo para recuperar su estado 

o posición original una vez dejen de actuar aquellas fuerzas que tienden a deformarlo, 

desplazarlo o sumergirlo” (p.77)El concepto de resiliencia nació y comenzó a desarrollarse 

en el hemisferio norte, Rutter, en Inglaterra, Werner, en Estados Unidos, luego se extendió a 

toda Europa, Francia, Países Bajos, Alemania y España, más tarde llegó a América Latina, 

donde se han creado importantes grupos de investigación y realización de proyectos 

(Rodríguez, 2009, p.294). 

A fines de la década del setenta, se iniciaron conversaciones en un nuevo dominio, del 

concepto de resiliencia al interior de las ciencias sociales (Kotliarenco, 1997). De esta 

manera (Rutter, 1985) afirma que “el término fue adoptado por las ciencias sociales para 

describir la capacidad de los individuos y comunidades para recuperarse de situaciones 

adversas” (p.591).  

Mientras que, en el contexto psicológico, empezó a utilizarse en 1970 para describir la 

capacidad de los individuos para sobreponerse a la adversidad. Siendo así que, el estudio de 
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la resiliencia tanto en psicología como psiquiatría surgió gracias al interés por entender como 

los niños logran desarrollarse positivamente a pesar de crecer en contextos adversos 

marcados por factores como; enfermedades mentales de los padres, pobreza o incluso 

conflictos familiares. (Masten, 2001). 

Siendo así que, e 

De acuerdo con Rutter (1987) el interés por comprender la resiliencia surge a partir de tres 

líneas principales de investigación; La primera se relaciona con hallazgos en poblaciones 

que se encontraban en situación de riesgo (hijos de personas con trastornos mentales donde 

se observan notables diferencias individuales en las respuestas ante la adversidad). La 

segunda proviene de investigaciones sobre el temperamento infantil realizadas en Estados 

Unidos durante la década de 1960. Y la tercera tiene que ver con la capacidad de las personas 

para afrontar distintas situaciones de vida, especialmente en momentos clave o de transición, 

lo que evidencia la diversidad de formas en que se enfrenta la realidad.   

En 1954 se iniciaron investigaciones sobre resiliencia, estudiando a niños nacidos en la isla 

Kauai (Hawái), los cuales crecieron en situaciones altamente adversas. A partir de la 

observación de sus historias de vida, se propuso el concepto “niños invulnerables”. Sin 

embargo, con el tiempo se comprendió la necesidad de un término amplio que captara la 

capacidad de las personas para enfrentar eficazmente experiencias estresantes y complejas. 

Así surgió el uso del término “resiliente” (Werner & Smith, 1982).  

Algunos autores, como Masten (1999), señalan que hace aproximadamente cinco décadas 

surgió una primera generación de investigadores interesados en el estudio de la resiliencia. 

Cicchetti (2003) nos menciona que “los primeros estudios sobre la resiliencia se realizaron 

en individuos con esquizofrenia, en personas expuestas al estrés y pobreza extrema, y sobre 
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el funcionamiento de los individuos que experimentaron hechos traumáticos tempranamente 

en sus vidas” (p.102) 

En los últimos años, ha surgido una segunda generación de expertos que está impulsando un 

progreso significativo en la comprensión y aplicación de este concepto, además de contribuir 

a su creciente difusión. Por lo que, de manera reciente Knight (2007) ha planteado un 

constructo tridimensional de la resiliencia que “lleva a entenderla como un estado (¿Qué es 

y como identificarla?), una condición (¿Qué se puede hacer sobre ella?) y una práctica 

(¿cómo llegar a ella?)” (p. 147)  

1.1.2 Definiciones de la resiliencia  

La resiliencia se define como la capacidad de los individuos para adaptarse positivamente 

ante la adversidad, el trauma, la tragedia, las amenazas o incluso fuentes significativas de 

estrés, como problemas familiares y de relaciones, problemas graves de salud o estrés laboral 

y financiero (American Psychological Association, 2020). Este concepto ha sido 

ampliamente explorado y desarrollado a lo largo de los años por diversos autores y en 

diferentes disciplinas. 

Para Lugo-Márquez et al. (2016) la resiliencia es la habilidad que tienen las personas para 

afrontar las dificultades de la vida, sobreponerse a ellas y crecer a partir de esas experiencias, 

saliendo fortalecida y transformada. De manera similar, Rutter (1985) define la resiliencia 

como “el fenómeno por el que los individuos alcanzan relativamente buenos resultados a 

pesar de estar expuestos a experiencias adversas” (p. 590). Según Rutter, la resiliencia no 

solo implica sobrevivir a las dificultades, sino también prosperar a pesar de ellas. 

El concepto de resiliencia ha evolucionado para incluir múltiples disciplinas. Oriol-Bosch 

(2012) describe la resiliencia como un complejo constructo conceptual desarrollado 
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originalmente en el ámbito de la psicología y adoptado por la sociología, extendiéndose 

también a las ciencias políticas y educativas (p. 77). 

 En el ámbito de las ciencias de la vida, resiliencia expresa la adaptabilidad de los individuos 

o los grupos frente a los retos o amenazas. Cyrulnik (2003) añade otra dimensión, definiendo 

la resiliencia como la “capacidad de superar la adversidad y salir fortalecido de ella”, 

destacando tanto la capacidad de resistir las heridas psicológicas como el impulso de 

reparación psíquica que nace de esa resistencia (p. 16). 

Masten et al. (1990) identifican tres grandes aspectos dentro del concepto de resiliencia: la 

capacidad de obtener resultados positivos en situaciones de alto riesgo, el funcionamiento 

competente en situaciones de estrés agudo o crónico, y la capacidad de recuperarse del 

trauma (p. 146). Braveman (1999) sugiere que, aunque es difícil definir la resiliencia, una 

manera sencilla de entenderla es considerarla como el fenómeno del desarrollo exitoso de 

una persona bajo condiciones adversas (p. 127). 

Algunos autores comparan el concepto de resiliencia con el de "superviviente". Tarter y 

Vanyukov (1999) refieren a la persona que supera las dificultades de una vida adversa y logra 

triunfar a pesar de las circunstancias desfavorables durante su niñez, adolescencia o 

juventud.  

Bartelt (1996) considera la resiliencia un rasgo psicológico difícil de capturar y especificar 

empíricamente, muy relacionado con medidas de éxito y fracaso situacional. Según Bartelt, 

la resiliencia es “un componente del self que capacita para el éxito en condiciones de 

adversidad, y que puede ser desgastado o, paradójicamente, reforzado por la adversidad” 

(pp. 98-99). 

Neieger, Jensen y Kumpfer (1990) definen la resiliencia como “el proceso de afrontar 

eventos vitales desgarradores, estresantes o desafiantes de un modo que proporciona al 
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individuo protección adicional y habilidades de afrontamiento que no tenía previamente” (p. 

34). Garmezy (1991) presenta una definición ampliamente aceptada, describiendo la 

resiliencia como “la capacidad para recuperarse y mantener una conducta adaptativa después 

del abandono o la incapacidad inicial al iniciarse un evento estresante” (p. 459).  

De manera similar, Masten (2001) la define como “un tipo de fenómeno caracterizado por 

buenos resultados a pesar de las serias amenazas para la adaptación o el desarrollo” (p. 228). 

Masten y Powell (2003) refuerzan esta idea, señalando que la resiliencia se refiere a 

“patrones de adaptación positiva en el contexto de riesgos o adversidades significativas” (p. 

4). 

Fergus y Zimmerman (2005) indican que la resiliencia se refiere al proceso de superar los 

efectos negativos de la exposición al riesgo, afrontar exitosamente las experiencias 

traumáticas y evitar las trayectorias negativas asociadas con el riesgo. Osborn (1993) añade 

que la resiliencia puede ser producto de una combinación de factores ambientales, como el 

temperamento y ciertas habilidades cognitivas que los niños desarrollan desde una edad 

temprana.  

Oriol-Bosch (2012) destaca que ningún factor en particular promueve por sí solo la 

resiliencia; la autoestima, por ejemplo, aunque es un rasgo de resiliencia, no conduce a un 

comportamiento resiliente sin la presencia de otros factores. Cabanyes (2010) subraya que 

la resiliencia no puede definirse por un único indicador y requiere la inclusión de distintos 

dominios y diferentes ámbitos de expresión. Se reconoce que la resiliencia es un concepto 

complejo y no del todo claro, en gran parte porque intervienen muchos factores y ha sido 

abordado desde distintas disciplinas, lo que dificulta una definición única y precisa. 

Flores de Alvis et al. (2020) corroboran que la resiliencia es un con múltiples dimensiones, 

que las personas ponen en práctica para superar desafíos y salir fortalecidas de ellos. Esta 
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capacidad les permite avanzar con éxito en los proyectos que emprenden, además, destacan 

que todos los seres humanos poseen, de manera innata, el potencial para enfrentar la 

adversidad, aunque es una habilidad que necesita ser desarrollada y puesta en acción. 

1.1.3 Factores asociados a la resiliencia  

, Uriarte Arciniega y Juan de D. (2005) dentro de su investigación reafirma que “La 

construcción de la resiliencia depende del funcionamiento de los factores individuales, 

familiares y socioculturales y sus continuas interdependencias” (p.70) 

a. Factor personal 

La autoestima alta y un autoconcepto positivo son cruciales para la resiliencia. Oriol-Bosch 

(2012) destaca que "los individuos con una percepción positiva de sí mismos tienen una 

mayor capacidad para enfrentar desafíos y superar adversidades" (p. 20). La confianza en 

uno mismo y la percepción de ser competente y valioso son fundamentales para mantener 

una actitud resiliente frente a los obstáculos. 

Un temperamento positivo y habilidades cognitivas desarrolladas desde una edad temprana 

pueden contribuir significativamente a la resiliencia. Osborn (1993) subraya que "estas 

características ayudan a los individuos a adaptarse mejor a las situaciones adversas" (p. 35), 

lo que permite a los individuos enfrentar los desafíos con una actitud proactiva y buscar 

soluciones constructivas. 

Monroy y Palacios (2011) destacan que "las personas con una personalidad resistente tienen 

la capacidad de identificar una meta en su vida, tienen la creencia de que las personas pueden 

cambiar su medio ambiente y el resultado de los acontecimientos, y también creen que las 

personas pueden aprender de las experiencias negativas y positivas en su vida" (p. 242). 
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Así también, Monroy y Palacios (2011) afirman que "la mayor parte de los trabajos se 

enfocan en los aspectos cognitivos y sugieren que la inteligencia se modifica en algunos 

individuos por la exposición a una serie de estresores, entre ellos, la violencia familiar" (p. 

242). Este enfoque destaca cómo las experiencias adversas pueden impactar en el desarrollo 

cognitivo y, en consecuencia, en la capacidad de resiliencia. 

El propósito en la vida es otro factor importante asociado con la resiliencia. Monroy y 

Palacios (2011) mencionan que en un estudio con adultos afroamericanos (n=259), donde se 

evaluaron aspectos cognitivos, "se observó que el propósito en la vida se asociaba 

fuertemente con la capacidad de resiliencia y recuperación" (p. 242). Tener un sentido claro 

puede proporcionar una dirección y motivación adicionales para enfrentar y superar las 

adversidades. 

Finalmente, la capacidad de utilizar estrategias de afrontamiento adecuadas es un 

componente clave de la resiliencia, especialmente en situaciones de estrés crónico o agudo. 

Masten et al. (1990) identifican esta capacidad como esencial para la resiliencia, permitiendo 

a los individuos mantener su funcionamiento adaptativo y reducir el impacto negativo del 

estrés. 

b. Factor social  

Para Pinos (2014), la resiliencia se construye en la interacción dinámica entre el individuo y 

su entorno; no es exclusivamente determinada por factores ambientales ni innata, y tampoco 

es absolutamente estable.  

Kaniasty y Norris (2008) encuentran que "las comunidades que fomentan la solidaridad y la 

colaboración tienen un impacto positivo en la resiliencia de sus miembros, facilitando la 

recuperación después de desastres y adversidades" (p. 125).  
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De este modo, Bronfenbrenner (1979) sugiere que "las interacciones positivas y 

colaborativas dentro de la comunidad pueden compensar las deficiencias en otros aspectos 

de la vida del individuo, promoviendo así la adaptación resiliente" (p. 230).  

Monroy & Palacios (2011) señalan que "una adecuada organización social, donde existe 

cohesión comunitaria, supervisión de jóvenes por adultos y alta participación en 

organizaciones locales, puede mitigar el impacto del estrés en la comunidad" (p. 243). Cohen 

y Wills (1985) destacan que "las redes de apoyo social juegan un papel crucial en la 

protección contra el estrés y en la promoción del bienestar psicológico, facilitando así la 

adaptación resiliente" (p. 310). Por lo cual, Thoits (1995) sugiere que "las relaciones de 

apoyo social permiten a los individuos compartir experiencias emocionales para obtener 

consejos prácticos, fortaleciendo su capacidad para enfrentar desafíos" (p. 36).  

Ungar (2008) enfatiza que "los valores culturales y comunitarios ofrecen un marco 

significativo para la resiliencia, ayudando a los individuos a interpretar y enfrentar 

adversidades desde una perspectiva culturalmente informada" (p. 65). Luthar et al. (2000) 

sugieren que "la identificación con valores comunitarios y culturales fortalece el sentido de 

identidad y pertenencia, fundamentales para la resiliencia" (p. 112). 

c. Factor familiar  

Garmezy (1991) destaca la importancia de un contexto adecuado afirmando que "un entorno 

familiar cohesivo y de apoyo es fundamental para el desarrollo de la resiliencia en los niños, 

ya que proporciona un sentido de seguridad y estabilidad" (p. 419). Siendo esenciales para 

que los niños desarrollen la capacidad de enfrentar situaciones adversas de manera efectiva. 

Masten y Reed (2002) destacan el papel esencial de las relaciones en el desarrollo de la 

resiliencia. Según estos autores, "las relaciones cálidas y afectuosas con los cuidadores 

principales son esenciales (…), ya que ofrecen un soporte emocional crucial en tiempos de 
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estrés" (p. 75). Este apoyo emocional ayuda a los individuos a manejar las dificultades de 

manera más efectiva. 

Walsh (2006) enfatiza la importancia de la comunicación abierta y honesta dentro de la 

familia. Según Walsh, "la comunicación abierta y honesta en la familia permite a los 

individuos expresar sus preocupaciones y buscar soluciones conjuntamente, lo cual es 

esencial para el desarrollo de la resiliencia" (p. 35), fomentando un entorno donde se pueden 

encontrar soluciones colectivas. 

Rutter (1985) también destaca la importancia de la cohesión familiar en la resiliencia, 

afirmando que "la cohesión familiar, caracterizada por la solidaridad y el apoyo mutuo, es 

un predictor significativo de la resiliencia en los individuos" (p. 593), ya que, proporcionan 

una red de seguridad que permite a los miembros enfrentar las adversidades con mayor 

confianza y fortaleza. 

Siendo así que, Werner y Smith (1992) encuentran que la presencia de modelos a seguir 

positivos dentro de la familia es crucial para el desarrollo de la resiliencia. Estos autores 

afirman que "la presencia de modelos a seguir positivos dentro de la familia puede 

proporcionar a los individuos ejemplos concretos de cómo enfrentar y superar adversidades" 

(p. 130). Tener figuras de referencia que demuestren comportamientos resilientes ofrece 

ejemplos prácticos y motivadores de cómo manejar y superar desafíos. 

1.1.4 Factores de riesgo 

Los factores de riesgo son aquellas condiciones que pueden aumentar las posibilidades de 

que una persona enfrente dificultades en su comportamiento, sin embargo, su presencia no 

significa necesariamente que ocurra algo negativo, solo eleva la probabilidad de que eso 

suceda (Bernard, 2004. Jenson y Fraser, 2011) 
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Por lo que, Braverman (2001) describe los factores de riesgo como situaciones estresantes o 

condiciones del entorno que incrementan las posibilidades de que un niño tenga dificultades 

para desarrollarse adecuadamente, ya sea en su salud física o mental, en el ámbito escolar o 

en sus relaciones sociales. Entre estos factores se encuentran experiencias traumáticas como 

la pérdida de un padre, vivir en pobreza, conflictos dentro del núcleo familiar, exposición 

constante a la violencia, o problemas graves parentales como abuso de drogas, conductas 

delictivas o trastornos mentales. 

Para Werner y Smith (1992) “los niños expuestos a múltiples factores de riesgo (…), 

muestran una mayor probabilidad de desarrollar problemas conductuales y emocionales a lo 

largo de su vida” (p. 90). Estas condiciones adversas pueden llevar a un ciclo de desventajas 

que afectan diversas áreas del desarrollo infantil. 

Pollard et al. (1999) encontraron en su estudio que tanto los factores de riesgo como los de 

protección son igualmente importantes; los primeros deben ser reducidos, mientras que los 

segundos deben ser fortalecidos y aumentados. Garmezy (1991) subraya que los factores de 

riesgo no actúan de manera aislada, sino que suelen estar interrelacionados, creando un 

entorno complejo de adversidades que los niños deben enfrentar. Esta interacción de factores 

puede amplificar los efectos negativos y dificultar la superación de las dificultades (p. 459).  

Sameroff (2000) introduce el concepto de “acumulación de riesgo”, argumentando que la 

presencia de múltiples factores de riesgo simultáneos tiene un efecto acumulativo que es más 

perjudicial que cualquier factor de riesgo individual (p. 22). Este enfoque resalta la 

importancia de intervenciones multifacéticas que aborden varios factores de riesgo de 

manera integrada. 

a. Factor personal 
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Felitti et al. (1998) en su estudio sobre las experiencias adversas infantiles (ACE, por sus 

siglas en inglés) demostraron que la exposición a múltiples factores de riesgo en la infancia, 

como abuso físico y emocional, negligencia, y disfunción familiar, está estrechamente 

relacionada con problemas de salud física y mental en la adultez (p. 245). Las experiencias 

tempranas, especialmente las traumáticas, pueden tener un impacto duradero en la 

resiliencia.  

Para Killian (2004), existen ciertas prácticas culturales que aumentan el riesgo a nivel 

individual, como el uso de castigos severos, apartar a niños y adolescentes de actividades 

con la intención de protegerlos de las dificultades de la vida, o dejarlos enfrentar sus 

problemas por sí solos sin ofrecerles apoyo ni permitirles pedir ayuda.  

Así mismo, las condiciones genéticas pueden influir significativamente en la forma en que 

los individuos responden al estrés y a las adversidades. Según Caspi et al. (2003), ciertas 

variantes del gen transportador de serotonina (5-HTT) pueden moderar el impacto de los 

eventos vitales estresantes en la depresión, demostrando que la genética puede desempeñar 

un papel crucial en la resiliencia o vulnerabilidad individual (p. 386). 

b. Factor social  

Valenti (2009) menciona que dentro de los factores de riesgo estructurales están aquellos que 

se relacionan con el entorno social, escolar o familiar como; la pobreza, pertenencia a un 

grupo indígena, vivir en barrios inseguros, bajo nivel socioeconómico, las deficiencias en la 

infraestructura escolar, la violencia en las escuelas, o la falta de preparación docente.  

Masten (2011) destaca que "el acceso a recursos económicos y educativos es crucial para la 

resiliencia, proporcionando a los individuos las herramientas necesarias para adaptarse y 

prosperar en circunstancias adversas" (p. 82). Siendo así que, si no se tiene lo que es 

importante para la persona, la capacidad de resiliencia puede disminuir.  
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c. Factor familiar 

Valenti (2009) asegura que los factores de riesgo se relacionan directamente con aspectos 

familiares como el consumo de alcohol o drogas, estilos de crianza negligentes o problemas 

al nacer, siendo en muchos casos difíciles e incluso imposibles de cambiar de manera directa. 

Pacho y Chiqui (2011) nos explica que aspectos negativos dentro de la dinámica familiar, la 

presencia de violencia y la falta de motivación, influyen de manera directa en la estabilidad 

emocional de la persona, lo que genera cambios en la personalidad y a su vez, afecta su 

rendimiento con respecto a la resiliencia. Así mismo, las tensiones económicas, y el rechazo 

por parte de alguno de los familiares, afectan de manera directa a la adaptación y relaciones 

dentro del hogar (Pérez, P. et. al, 2022) 

Los problemas de salud mental en los padres, como la depresión o el trastorno de estrés 

postraumático (TEPT), pueden afectar negativamente la capacidad de los niños para 

desarrollar resiliencia. Un estudio de Daud et al. (2008) sobre niños refugiados (n=80) cuyos 

padres habían sido traumatizados y que padecían TEPT encontró que estos niños mostraban 

niveles reducidos de resiliencia debido al impacto del trauma parental en el ambiente 

familiar. 

La disfunción familiar que incluye problemas, puede tener un impacto devastador en el 

desarrollo de los niños, puesto que,  para  Garmezy (1991), "un entorno familiar cohesivo y 

de apoyo es fundamental para el desarrollo de la resiliencia en los niños, ya que proporciona 

un sentido de seguridad y estabilidad" (p. 419). En consecuencia, ante la ausencia de estas 

características la persona puede llegar a problemas emocionales y de comportamiento. 
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Estudiantes foráneos  

1.1.2 Definición  

La palabra foráneo viene Del b. lat. foraneus, que significa “forastero o extraño” (Real 

Academia Española, s.f., versión 23.8 en línea), siendo así que, Peza. E (2013) menciona 

que “se considera como foráneo a aquel estudiante proveniente de cualquier territorio fuera 

del estado” (p. 22).  

El concepto de "estudiantes foráneos" se refiere a aquellos jóvenes que se trasladan de su 

localidad de origen a una ciudad diferente para asistir a una institución educativa, 

generalmente en el contexto de la educación superior. A menudo, son identificados como 

"jóvenes migrantes internos" y pueden ser la primera generación en sus familias que accede 

a la educación universitaria (Soto Recio, J. M., et.al., 2023, pp. 11-20). 

Alejarse del hogar es una situación frecuente entre los estudiantes universitarios, ya que en 

muchos casos las carreras que desean no se ofrecen en su lugar de origen lo que los lleva a 

partir y comenzar su vida como foráneos (Martínez Álvarez, M. et.al., 2019, p. 21), siendo 

así que, ser estudiante foráneo significa dejar atrás el hogar, la familia y lo conocido, para 

perseguir un sueño académico en otro lugar.  

1.2 Adaptación a la vida universitaria  

1.2.1 Definición 

Aunque no existe consenso en cuanto a la definición de adaptación, la mayoría de los autores 

coinciden en comprenderla como la acomodación o ajuste a unas circunstancias (Beltrán & 

Torres, 2000). Almeida (1997) la define como la confrontación o ajuste a una serie de tareas 

o exigencias complejas propias del rol de estudiante universitario, cuya realización implica 

alcanzar el desarrollo de su identidad y, a su vez, un adecuado equilibrio (p. 43) 
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Almeida, Soares y Ferreira (2000) afirman que “la adaptación a la vida universitaria se define 

como un proceso complejo y multidimensional. Este proceso incluye ajustarse a diversas 

tareas y exigencias académicas, sociales y emocionales que conllevan el desarrollo de la 

identidad y una adaptación adecuada” (p. 192). 

Tinto (1993) amplía esta perspectiva al destacar que la adaptación no solo se refiere a los 

desafíos académicos, sino también a la integración social dentro del entorno universitario. 

Según Tinto, la adaptación efectiva requiere un equilibrio entre el compromiso académico y 

la participación en la vida social universitaria. 

Pascarella y Terenzini (2005) subrayan la importancia de los factores institucionales en el 

proceso de adaptación. Argumentan que “las políticas y prácticas universitarias, como 

programas de orientación y tutoría, juegan un papel crucial en facilitar la transición y 

adaptación de los estudiantes a la vida universitaria” (p.34) 

Se enfatiza que la adaptación implica también el desarrollo de habilidades de autogestión y 

resiliencia. Según ellos, los estudiantes que pueden gestionar su tiempo eficazmente y 

afrontar el estrés tienen más probabilidades de adaptarse con éxito a las demandas de la 

universidad (Schneider y Stevenson, 1999) 

1.2.2 Proceso de adaptación de los estudiantes a la Educación Superior 

El ingreso a la universidad es percibido comúnmente como un proceso de adaptación que 

implica retos, esfuerzos y cambios en la vida de las personas (Ponte, 2017). Para Ferreira 

(2009) “los procesos de adaptación dependen de la interacción entre las pautas individuales 

de desarrollo y los factores ambientales, que pueden facilitar el ajuste eficaz a un contexto 

nuevo y desafiante como puede ser la Educación Superior” (p.14) 
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Durante este periodo de adaptación, la transición se vive como un proceso interno, que se va 

desarrollando gradualmente en función del nivel de madurez, de cada individuo. Ese cambio 

aparentemente no se ve, pero es un cambio constante que no está relacionado con un tiempo 

determinado, y que responde a la repercusión personal de los cambios internos con influencia 

del entorno social y escolar que a veces se torna estresante y que puede ser el inicio de alguna 

problemática en salud (Sánchez et al., 2014). 

Siendo así que, Ponte (2017) considera que “El acceso a la Educación Superior se constituye 

entonces como una etapa decisiva en la construcción de la identidad de los jóvenes 

estudiantes, interesando identificar los factores que la determinan, como por ejemplo la 

pertenencia a grupos” (p.12). De esta forma, la relación que el estudiante crea con la propia 

institución de educación y la forma en que se implica en sus dinámicas son decisivas para su 

buena adaptación y para su éxito educativo (López y Pereira, 2012). 

Por otro lado, como nos menciona Ferreira (2009) “estar integrado en un grupo de iguales 

facilita la transición a la Educación Superior, ya que los colegas funcionan como modelos 

que ofrecen oportunidades de definición y validación de una nueva identidad como 

estudiantes de la Educación Superior” (p.16). De hecho, el papel del grupo de iguales debe 

afrontarse con alguna atención en la medida en que puede funcionar como un motor para la 

buena adaptación de los jóvenes que todos los años llegan a las instituciones de Educación 

Superior  

Son varias las estrategias y los mecanismos que las instituciones de Educación Superior 

tienen a su alcance para las cuestiones relativas a la adaptación a este nivel de enseñanza; no 

obstante, corresponde a cada una de ellas adoptar las más adecuadas a su contexto, público 

y necesidades generales (Ponte, 2017) 



34 

 

1.2.3 Proceso de adaptación de los estudiantes foráneos a la Educación 

Superior  

El proceso de adaptación de los estudiantes foráneos a la Educación Superior es un desafío 

multifacético, aquellos que se trasladan desde diferentes regiones o países para asistir a una 

universidad, enfrentan una serie de obstáculos únicos. Siendo así que, los estudiantes deben 

adaptarse a un nuevo entorno cultural y académica "La adaptación cultural implica 

comprender y ajustarse a nuevas normas y valores sociales, mientras que la adaptación 

académica requiere familiarizarse con diferentes estilos de enseñanza y expectativas 

educativas" (Ward, Bochner & Furnham, 2001, p. 32). 

Por lo que, los estudiantes foráneos que logran integrar aspectos de su cultura de origen con 

la cultura anfitriona suelen experimentar una mejor adaptación y bienestar. "La integración, 

como estrategia de aculturación, se asocia con los mejores resultados psicológicos y 

sociales" (Berry, 2005, p. 702). 

También, se destaca la importancia de la competencia intercultural en la adaptación de los 

estudiantes foráneos. "La capacidad de comunicarse eficazmente y entender las diferencias 

culturales puede ayudar a los estudiantes a navegar mejor su nuevo entorno y reducir los 

sentimientos de aislamiento y estrés" (Zhou et al., 2008, p. 66). 

Smith y Khawaja (2011) señalan que los programas de orientación y apoyo institucional son 

fundamentales para facilitar la adaptación de los estudiantes foráneos. "Estos programas 

pueden incluir talleres sobre habilidades académicas, asesoramiento psicológico y 

actividades sociales que promuevan la integración cultural y la construcción de redes de 

apoyo" (Smith & Khawaja, 2011, p. 705). 
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Además, "Los vínculos con otros estudiantes, tanto locales como foráneos, pueden 

proporcionar un sentido de comunidad y pertenencia" (Yeh & Inose, 2003, p. 19). El apoyo 

de la familia, aunque a menudo distante, también juega un papel importante en el bienestar 

emocional de los estudiantes. 

1.2.4 Dificultades en el proceso de adaptación a la vida universitaria  

Painepán (2012) identifica varias dificultades comunes que enfrentan los estudiantes en su 

adaptación a la vida universitaria: 

a) Ritmo de estudio o presión por la carga académica 

Durante el primer año, es probable que los estudiantes enfrenten calificaciones bajas o 

incluso la reprobación de algunos cursos, lo que genera frustración. La presión del trabajo 

académico es fuerte y constante. Es crucial aprender a manejar estas frustraciones como 

parte del proceso de aprendizaje. Estrategias útiles incluyen preguntar dudas en clase, pedir 

ayuda a profesores y compañeros, y mejorar hábitos y estrategias de estudio para manejar el 

estrés y reforzar la autoestima (p. 45). 

b) Dudas vocacionales e intención de cambiarse o retirarse de la carrera 

La deserción universitaria en el primer año se debe a menudo a problemas vocacionales, 

situación económica familiar y bajo rendimiento académico. Para enfrentar estas 

dificultades, es esencial utilizar redes de apoyo como familiares, amigos y servicios de 

orientación vocacional y apoyo económico de la universidad (p. 48). 

c) Incomodidad social, malestar emocional o físico 
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Es común que surjan síntomas físicos o psicológicos durante la adaptación a la universidad 

que requieren ayuda especializada. Invertir tiempo en reflexionar y decidir sobre las acciones 

a tomar puede ayudar a sobrellevar la transición de la vida de estudiante secundario a 

universitario (p. 50). 

d) Fomentar la confianza en sí mismo 

Cada estudiante tiene métodos y ritmos de aprendizaje únicos. Es importante confiar en las 

propias capacidades y entender que el éxito profesional no se mide solo por calificaciones, 

sino también por habilidades sociales y otras competencias desarrolladas en actividades 

extracurriculares. 

e) Redefinir expectativas 

Muchos estudiantes universitarios deben ajustar sus expectativas de sí mismos. La 

universidad no solo exige capacidades intelectuales, sino también habilidades organizativas 

y sociales. Asumir responsabilidad por el tiempo personal y cumplir con las exigencias 

académicas es crucial para una adaptación exitosa. 

f) Conocer el lugar físico y sus oportunidades 

Aprovechar los servicios, talleres y oportunidades que ofrece la universidad es vital. Superar 

el miedo a preguntar y mantener una actitud de apertura puede facilitar la adaptación y el 

desarrollo personal. 

g) Conocer mejor la carrera 

Es importante que los estudiantes comprendan profundamente su carrera, incluyendo la 

carga académica, las asignaturas, y las oportunidades de prácticas y pasantías. Participar 
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activamente en la cultura y actividades de la carrera puede fomentar un ambiente positivo y 

facilitar una rápida adaptación.  

h) Dejarse ayudar 

Compartir dificultades con compañeros, amigos y familiares es esencial. La humildad y la 

apertura a recibir apoyo pueden ser aliadas importantes durante este periodo de adaptación. 

i) Dudarlo todo 

Es normal experimentar periodos de dudas y confusión, especialmente durante la 

adolescencia y la adultez emergente. Es importante aceptar estas crisis como parte del 

desarrollo humano y buscar apoyo en la familia, amigos y la universidad. 

j) Enfrentar las experiencias nuevas con optimismo 

La experiencia universitaria puede ser muy estimulante y satisfactoria. Mantener una actitud 

positiva, ser perseverante y disfrutar de los logros personales puede transformar la 

universidad en un universo de posibilidades.  

1.2.5 Factores que intervienen en la adaptación a la vida universitaria 

La adaptación a la vida universitaria es un proceso complejo que implica enfrentar diversos 

cambios y desafíos, especialmente durante el primer año. Según Díaz (2008, citado en 

Fernández, 2014), los primeros días de universidad pueden ser particularmente críticos, ya 

que los estudiantes deben pasar de un entorno familiar y seguro a un mundo más 

individualista y desconocido. Este periodo inicial está marcado por grandes cambios que 

pueden generar dificultades sociales, académicas y psicológicas, afectando la adaptación 

favorable a esta nueva etapa de vida. 
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Cova et al., 2007, citados en Fernández, 2014 nos manifiesta que “entre los factores 

personales que influyen en la adaptación a la vida universitaria se encuentran la salud mental, 

el rendimiento académico, las expectativas propias y las relaciones afectivas” (p.45). Por lo 

que, ingresar a la universidad puede ser una situación estresante que afecta el bienestar de 

los estudiantes, quienes a menudo presentan problemas como ansiedad, estrés académico, 

agotamiento mental, trastornos alimentarios, ideación suicida y uso abusivo de sustancias 

(Cova et al., 2007, citados en Fernández, 2014).  

Además, la falta de estrategias de aprendizaje adecuadas puede llevar al fracaso académico, 

lo que a su vez dificulta la adaptación (Fernández, 2014, p.20). Las expectativas que los 

estudiantes tienen sobre la vida universitaria también juegan un papel crucial; si estas no se 

cumplen, pueden provocar decepción y, en algunos casos, deserción. Las relaciones 

afectivas, especialmente las amistades significativas, son otro factor importante, ya que 

influyen en el rendimiento académico y en la adaptación general (Palacio, 2006, citado en 

Fernández, 2014). 

El apoyo familiar es fundamental para la adaptación de los estudiantes a la universidad. La 

falta de este apoyo puede aumentar la probabilidad de deserción, ya que las decisiones que 

toman los estudiantes respecto a su carrera universitaria están influidas en gran medida por 

lo que la familia considera aceptable (Fernández, 2014, p.28). La relación entre las 

expectativas familiares y las decisiones académicas es crucial para la permanencia y éxito 

del estudiante en la universidad. 

Por último, los factores del entorno universitario también juegan un papel significativo en la 

adaptación de los estudiantes. La ayuda económica, como becas y beneficios, es esencial 

para la permanencia en la universidad, ya que las tasas de deserción varían dependiendo de 
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la cantidad y duración de la ayuda económica recibida (Ishitani y DesJardins, 2002, citados 

en Fernández, 2014).  

Así mismo, Fernández (2014) nos afirma que “las actividades extracurriculares ofrecidas por 

las instituciones de educación superior son vitales, ya que fortalecen las habilidades sociales 

de los estudiantes, desarrollan otros aspectos de su personalidad y pueden ayudar a descubrir 

nuevos talentos” (p.30). La relación con los profesores también es crucial; una relación 

cercana y positiva con los docentes puede aumentar la motivación y el interés de los 

estudiantes por continuar y concluir su carrera profesional (Fernández, 2014, p.30). 

1.3 La resiliencia en el contexto universitario  

1.3.1 Importancia de la resiliencia en estudiantes universitarios 

Wolin y Wolin (1993) manifiestan que “el desarrollo de la resiliencia es crucial dependiendo 

de la etapa de evolución en la que se encuentre el individuo, pues lo hace más fuerte y 

consistente conforme transcurren los diferentes ciclos en su vida” (p.20). Además, 

consideran que, junto con el desarrollo de la resiliencia de manera general, se desarrollan 

siete factores significativos: insight, independencia, interacción, iniciativa, humor, 

creatividad y moralidad. 

Masten et al. (2004) destaca que la resiliencia es un factor decisivo tanto para el bienestar 

emocional como para el éxito académico, por lo que, la resiliencia juega un papel clave en 

la vida universitaria, ya que, ayuda a los estudiantes a enfrentar los desafíos emocionales y 

los orienta a crear estrategias, dentro de los espacios educativos. Como señala Werner (1989) 

comprender la resiliencia permite planificar y ejecutar intervenciones efectivas dentro de las 

instituciones.  
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Rutter (1987) subraya que la resiliencia no solo permite a los estudiantes afrontar 

adversidades, sino que también contribuye a un sentido de autoconfianza y competencia. 

Este proceso es fundamental para el desarrollo de una identidad positiva y una mentalidad 

de crecimiento. 

Según Benard (1991), las instituciones educativas desempeñan un papel crucial en el 

desarrollo de la resiliencia. La implementación de programas de apoyo y la creación de un 

entorno positivo y de apoyo son fundamentales para ayudar a los estudiantes a enfrentar los 

desafíos académicos y personales 

Por lo que, Garmezy (1991) explica que los factores protectores, como el apoyo social y las 

relaciones positivas con profesores y compañeros, son esenciales para fomentar la resiliencia 

en los estudiantes universitarios. Estos factores ayudan a mitigar los efectos del estrés y 

promueven una adaptación más efectiva al entorno universitario. 

En conclusión, conocer estos aspectos ha sido esencial para entender mejor el tema que se 

estudia y explicar las decisiones que se tomaron dentro de la parte metodológica de esta 

investigación. Gracias a ello, en el siguiente capitulo se explicará el enfoque, el diseño, las 

técnicas usadas, los participantes y los instrumentos que se utilizaron para la realizar el 

estudio.  
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CAPITULO II MATERIALES Y MÉTODOS 

2.1 Tipo de investigación  

En la investigación se utilizó el enfoque cuantitativo, debido a que, a través de la recolección, 

análisis de datos, y resultados numéricos se identificó relaciones del fenómeno en estudio. 

Por lo que, Neill. D et.al, 2018, define a este tipo de investigación como “(…) es aquel que 

se basa en los aspectos numéricos para investigar, analizar y comprobar información y datos” 

(p.69). Así mismo, su alcance es descriptivo correlacional, porque, el objetivo de este tipo 

de investigaciones es identificar las características clave de individuos, colectivos o 

cualquier fenómeno que esté siendo examinado para después ser comparadas y medir que 

tanta relación tienen entre sí (Cauas, D. 2015). 

Es necesario indicar que esta investigación es de diseño no experimental, porque, no se 

manipuló o controló directamente las condiciones sino se estudió el fenómeno real 

permitiéndonos establecer conclusiones causales para identificar patrones o relaciones entre 

las variables. Siendo así que, Behar (2008) señala que en ellas el investigador observa los 

fenómenos tal y como ocurren naturalmente, sin intervenir en su desarrollo. 

El marco de este diseño es de tipo transversal, ya que, se centró en observar y recolectar los 

datos de la muestra en un único tiempo, como se menciona: "El diseño transversal es un tipo 

de investigación no experimental que se basa en observar y recolectar datos de una muestra 

en un único momento en el tiempo, con el objetivo de describir características de la población 

o explorar la relación entre variables sin hacer seguimiento posterior" (Hernández Sampieri, 

Fernández Collado & Baptista Lucio, 2014, p. 151).  

La investigación cuenta con una muestra no probabilística, pues no representa a toda la 

población, ya que, se elige al azar, basándose en suposiciones generales. (Pimienta Lastra, 

R. 2000) 
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2.2 Métodos e Instrumentos  

2.2.1 Métodos  

• Inductivo- Deductivo  

Urzola, M (2020) explica que la principal diferencia entre los métodos deductivo e inductivo 

está en el camino que siguen para construir conocimiento. El enfoque deductivo parte de 

ideas o teorías generales y las aplica a experiencias concretas, mientras que el inductivo hace 

el recorrido inverso, es decir, parte de vivencias, percepciones y experiencias personales para 

llegar a formular ideas más abstractas o teóricas.  

Este método dentro la investigación me ayudó a comprender tanto los patrones generales 

como los factores específicos que influyen en la resiliencia y adaptación de los estudiantes 

foráneos en la Universidad Técnica del Norte.  

• Analítico  

Para García, G. D. (2010) “El método analítico es el heurístico, palabra que proviene del 

término griego heurisko que quiere decir yo busco, descubro, y es el método que se usa para 

encontrar lo nuevo, lo que se desconoce” (p. 11). Siendo así que, el método analítico permitió 

desglosar y examinar los diferentes aspectos que contribuyen a la resiliencia y adaptación de 

los estudiantes foráneos en la Universidad Técnica del Norte, con el objetivo de comprender 

mejor este fenómeno.  

• Sintético  

"El método sintético es el proceso mediante el cual se integran diversos elementos o partes 

de información para construir una visión general del fenómeno, permitiendo comprenderlo 

como un todo coherente" (Tamayo y Tamayo, 2004, p. 58).  

• Estadístico  
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El método estadístico se refiere al uso de técnicas que ayudan a realizar cálculos estadísticos 

de manera rápida y ordenada, estando ligadas a los procedimientos matemáticos para hacer 

operaciones numéricas (Martí Arias, 2004) 

Calderón Mora, M.D (2012) afirma que “La precisión en el uso de los métodos estadísticos 

en las investigaciones científicas facilita la interpretación de sus resultados a partir del 

análisis que se realiza según la estadística en que se sustenta” (p. 8) 

Permitiendo dentro de la investigación interpretar resultados y realizar conclusiones 

integrando todos los datos recolectados de los estudiantes foráneos de las carreras de 

medicina y enfermería, así mismo, se los relacionó con diversas fuentes y estudios previos 

para entender y obtener una comprensión amplia de la información.  

2.2.2 Instrumentos 

  

• Student Adaptation to College Questionnaire o Cuestionario de Adaptación del 

Estudiante a la Universidad (SACQ) 

AUTORES: Robert W. Baker y Bohdan Siryk                                         AÑO: 1984 

ADAPTACIÓN: Sergio Domínguez-Lara, Rony Prada-Chapoñan y Marbel Gravini-

Donado. 

AÑO: 2019  

El SACQ es un test diseñado para medir la adaptación de estudiantes universitarios a su 

entorno académico y social su principal propósito es medir la adaptación en cuatro áreas 

clave, con el fin de identificar desafíos y necesidades específicas de apoyo. El SACQ evalúa 

cuatro dimensiones: Adaptación Académica (AA), Adaptación Social (AS), Adaptación 

Personal-Emocional: (APE), Adaptación Institucional (AI).  
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El formato original del SACQ está compuesto por 67 ítems, cada uno de los cuales es 

respondido en una escala de tipo Likert con 9 opciones que va desde totalmente en 

desacuerdo (1) hasta totalmente de acuerdo (9), mientras que, la adaptación de este test 

cuenta con 27 ítems, los cuales están divididos de la siguiente manera: AA= 4 ítems, AS= 4 

ítems, APE= 13 ítems, AI= 6 ítems, siendo coherentes con el planteamiento original del 

SACQ, con indicadores de confiabilidad adecuados. Cada uno de los cuales es respondido 

en una escala de tipo Likert con 5 opciones que va desde totalmente en desacuerdo (1) hasta 

totalmente de acuerdo (5).  

• Escala de capacidad resiliente del estudiante universitario (ECRE-U) 

AUTORES: Almeida Diana – Mediavilla Luis - Sánchez Briana                AÑO: 2024 

La ECRE-U tiene como objetivo principal medir la capacidad resiliente de los estudiantes 

universitarios, permitiendo identificar los niveles de resiliencia que poseen frente a las 

situaciones académicas y personales que enfrentan durante su carrera universitaria. Se 

fundamenta en un marco teórico que integra las principales dimensiones, tales como, la 

competencia emocional (CE), la competencia social (CS) y la orientación al futuro (OF), así 

mismo, cuenta con 23 ítems los cuales están divididos por cada dimensión; CE=11   CS=7   

OF=5.  

Dentro del instrumento se encuentra una serie de afirmaciones que describen como se podría 

reaccionar o sentirse en ciertas circunstancias, por lo que se a optado por utilizar una escala 

Likert la cual está conformada por:  

➢ Totalmente en desacuerdo: No estoy en absoluto de acuerdo con esta 

afirmación.  

➢ En desacuerdo: Estoy en desacuerdo con esta afirmación en su mayor parte.  
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➢ Ni de acuerdo ni en desacuerdo: No estoy seguro/a o no tengo una opinión clara 

al respecto.  

➢ De acuerdo: Estoy de acuerdo con esta afirmación en su mayor parte.  

➢ Totalmente de acuerdo: Estoy completamente de acuerdo con esta afirmación.  

2.3 Preguntas de investigación   

• ¿Cuál es el nivel de resiliencia de los de primeros niveles de las carreras de 

Enfermería y Medicina pertenecientes a la Universidad Técnica Del Norte? 

• ¿Cuál es el nivel de adaptación a la vida universitaria de los de primeros niveles de 

las carreras de Enfermería y Medicina pertenecientes a la Universidad Técnica Del 

Norte? 

• ¿Cómo se correlaciona la adaptación a la vida universitaria y los niveles de resiliencia 

de los estudiantes foráneos de los de primeros semestres de las carreras de Enfermería 

y Medicina pertenecientes a la Universidad Técnica Del Norte?
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2.4 Matriz de operalizacion de variables  
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Indicadores invertidos (Mayor porcentaje, mayor es la dimensión) 

  



 

 

2.5 Participantes 

2.5.1 Población o universo 

La población de este estudio incluye a todos los estudiantes foráneos matriculados en los 

primeros semestres de las carreras de Enfermería y Medicina de la Universidad Técnica 

del Norte. El universo de estudio consta de 67 estudiantes foráneos de estas carreras, 

distribuidos según se muestra en la (tabla 1). 

Tabla 1 

Distribución de muestra de estudio periodo octubre 2024 - febrero 2025 

Carrera Hombres Mujeres Total 

Medicina  7 

 

24 31 

Enfermería  6 

 

30 36 

Total 13 54 67 

 

2.5.2 Muestra 

Inicialmente se pretendió aplicar un censo; es decir, aplicar los dos test a todos los 

estudiantes de las carreras de Enfermería y Medicina. Lamentablemente por diferentes 

circunstancias como falta de colaboración, falta de fluido eléctrico para llenar el 

cuestionario virtualmente, falta de colaboración de profesores, entre otras, se logró que 

300 estudiantes llenen el cuestionario; pero de ellos para la presente investigación solo se 

tomó a aquellos que están en proceso de adaptación a la vida universitaria que provienen 

de ciudades diferentes a la de Ibarra, siendo estos un total de 67 estudiantes.  



 

 

La muestra investigada está compuesta de la siguiente manera: El 80,6 % son mujeres y 

el 19,4 % son hombres; el promedio de edad es de 19,54 años; con respecto a la definición 

étnica el 3,0% se consideran blancos, el 77,6% mestizos, el 6,0 % indígenas, y el 13,4 % 

afrodescendientes. Un 85,1 % proviene de otra provincia y el 14,9 % ciudad o pueblo 

diferente a Ibarra. El 50,7 % provienen de sectores rurales y el 49,3 % de urbanos. El 70,1 

% viven solos, el 9,0 % acompañados y el 20,9% viven con familiares.  

2.5 Procedimiento y análisis de datos  

En primer lugar, empleamos el Cuestionario de Adaptación del Estudiante a la 

Universidad (SACQ), desarrollado en 1984 por Robert W. Baker y Bohdan Siryk, y 

adaptado al español en 2019 por Sergio Domínguez-Lara, Rony Prada-Chapoñan y 

Marbel Gravini-Donado. La versión original del SACQ consta de 67 ítems en una escala 

Likert de 9 puntos; sin embargo, la adaptación utilizada en nuestra investigación incluye 

27 ítems distribuidos en las mismas áreas y utiliza una escala de 5 puntos, con adecuados 

indicadores de confiabilidad. 

La Escala de Capacidad Resiliente del Estudiante Universitario (ECRE-U), desarrollada 

en 2024, se aplicó a los estudiantes en su versión original, sin modificaciones, quedo tal 

cual fue elaborado y validado en el periodo anterior. Este test cuenta con 23 ítems 

distribuidos en sus respectivas dimensiones, utilizando una escala Likert que va desde 

"Totalmente en desacuerdo" hasta "Totalmente de acuerdo". 

Los instrumentos se cargaron en la plataforma Microsoft Forms, junto con el 

consentimiento informado. A continuación, se generó un enlace, el que, fue entregado a 

los estudiantes de los primeros niveles de las carreras de Enfermería y Medicina. 

Con autorización previa del decanato de la Facultad de Educación Ciencia y Tecnología 

(FECYT)  se coordinó con los responsables de cada carrera para acceder a los cursos y 



 

 

motivar a los estudiantes a completar el cuestionario. La plataforma estuvo habilitada 

durante todo el mes de octubre de 2024, permitiendo que los estudiantes participaran de 

manera virtual. 

Los datos recopilados en Microsoft Forms se migraron a SPSS versión 25, donde se 

aplicaron los análisis estadísticos necesarios para cumplir con los objetivos específicos 

del plan de investigación. Además, se calculó la fiabilidad de los instrumentos y sus 

dimensiones mediante el coeficiente Alfa de Cronbach (ver Tablas 2 y 3). 

Tabla 2 

Estadísticas de fiabilidad (ECREU) 

Alfa de Cronbach N de elementos 

,946 23 

 

Esto significa que los 23 ítems que componen la escala están altamente relacionados entre 

sí y miden de forma coherente el constructor de resiliencia, reforzando la validez de este 

y pueda ser utilizado con seguridad en investigaciones similares.  

Tabla 3 

Estadísticas de fiabilidad (SACQ) 

 

Alfa de Cronbach N de elementos 

,895 27 

 

Indica que los 27 ítems del cuestionario están alineados conceptualmente, y presenta una 

consistencia interna adecuada, aunque no llegue al nivel de excelencia como en el caso 



 

 

de resiliencia, sigue siendo suficientemente alto para confiar en la validez interna del 

instrumento.  

Para comprender los resultados obtenidos, se usó la metodología propuesta por Olaya et 

al. (2023), que permite clasificar los puntajes en niveles bajo, medio y alto, mediante el 

cálculo de percentiles 25 y 75.  

Dentro de la escala (ECREU), el percentil 25 fue de 84,00 y el percentil 75 de 98,50. Por 

tanto, corresponde al nivel bajo (menor o igual a 84,00), el nivel medio (de 84,01 a 98,49) 

y nivel alto (igual o mayor a 98,50) 

Mientras que, en el cuestionario de adaptación (SACQ), el percentil 25 es de 80,00 y el 

percentil 75 de 103,50. Por lo cual, nivel bajo se encuentra (menor o igual a 80,00), el 

nivel medio de (80,01 a 103,49) y nivel alto (igual o mayor a 103.50) 

Cabe mencionar que esta transformación se realizó dentro del SPSS, convirtiendo los 

puntajes en valores ordinales para facilitar la construcción de tablas y su análisis 

descriptivo.   



 

 

CAPITULO III: RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En este capítulo se presentan y analizan los resultados obtenidos a partir de la aplicación 

de los instrumentos utilizados, con el fin de identificar y comprender la correlación de las 

variables, así mismo, se muestra la discusión de los hallazgos en base al marco teórico 

previamente expuesto buscando enriquecer la perspicacia del fenómeno estudiado.  

3.1 Estadísticos descriptivos  

3.1.1 Niveles de resiliencia  

Tabla 4 

Estadísticos descriptivos de las variables de estudio  

Estadísticos Resiliencia 

 

Total, 

Competencia 

Emocional 

Total, 

Competencia 

Social 

Total, 

Orientación 

hacia el Futuro 

TOTAL, 

RESILIENCIA 

N Válido 67 67 67 67 

Perdidos 0 0 0 0 

Media 43,66 28,33 18,51 90,49 

Mediana 44,00 28,00 19,00 91,00 

Moda 44 28 18 87 

Desviación 6,266 4,756 3,386 13,390 

Varianza 39,259 22,618 11,466 179,284 

Mínimo 22 11 7 41 

Máximo 55 35 25 115 

Percentiles 25 41,00 26,00 17,00 84,00 

75 47,00 31,00 21,00 99,00 

 



 

 

La tabla nos ayuda a analizar la información recopilada convirtiéndose en una “fotografía 

general” de los datos, que permiten comprender lo que ocurrió con la variable estudiada. 

Al observar estos datos podemos entender en que áreas los estudiantes tienen mayor 

fortaleza y en cuales podrían necesitar apoyo. 

Con el fin de proporcionar una mejor comprensión de la variable, se analiza cada una de 

las dimensiones para brindar una visión detallada sobre las áreas en las que los 

participantes muestran mayor o menor capacidad resiliente dentro del contexto 

universitario.  

Tabla 5 

Niveles de competencia emocional 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 19 28,4 28,4 

Medio 32 47,8 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

La tabla nos permite identificar con mayor detalle en qué medida los estudiantes poseen 

habilidades emocionales. Por tanto, los resultados indican que el nivel medio predomina 

con un 47.8%. Estos datos sugieren que una mayoría significativa de los estudiantes se 

encuentra en un nivel de desarrollo emocional suficiente, pero no óptimo. 

Tabla 6  

Niveles de competencia social 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 



 

 

Válido Bajo 17 25,4 25,4 

Medio 34 50,7 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

De acuerdo con los datos, la mayoría de los estudiantes 50.7% posee niveles medios de 

competencia social. Estos resultados sugieren que, aunque más de la mitad de los 

estudiantes tienen un nivel medio o alto, existe un cuarto del grupo que podría fortalecer 

sus habilidades sociales.  

Tabla 7 

Niveles de orientación hacia el futuro 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 20 29,9 29,9 

Medio 38 56,7 86,6 

Alto 9 13,4 100,0 

Total 67 100,0  

 

Los datos revelan que el nivel medio predomina en un 56.7%. La orientación hacia el 

futuro está directamente relacionada con la capacidad de establecer metas a largo plazo y 

perseverar para alcanzarlas. Así, los resultados muestran que, aunque la mayoría de los 

estudiantes tiene una orientación aceptable hacia el futuro, casi un tercio de ellos presenta 

un nivel bajo de planeación y proyección.  

Al analizar las tablas presentadas, se puede observar un patrón general en la distribución 

de los niveles entre los estudiantes 



 

 

Tabla 8 

Total de resiliencia 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 17 25,4 25,4 

Medio 34 50,7 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

Los niveles de resiliencia están distribuidos de manera similar a las competencias 

individuales: el nivel medio es el más prevalente 50.7% lo que sugiere que, si bien tienen 

la capacidad de enfrentar adversidades, todavía podrían beneficiarse de un desarrollo más 

robusto de esta habilidad, aunque hay porcentajes considerables de estudiantes con 

niveles bajos en estas áreas.  

3.1.2 Niveles de Adaptación a la vida universitaria  

Seguidamente se presentan los estadísticos descriptivos correspondiente a la variable de 

estudio, específicamente de los niveles de adaptación a la vida universitaria.  

Tabla 9 

Estadísticos descriptivos de las variables de estudio 

Estadísticos Adaptación a la vida universitaria  

 

Total, 

Adaptación 

académica 

Total, de 

Adaptación 

Institucional 

Total, 

Adaptación 

Social 

Total, 

Adaptación 

Personal y 

Emocional 

Total 

Adaptación 

Universitaria 

N Válido 67 67 67 67 67 



 

 

Perdidos 0 0 0 0 0 

Media 15,09 25,03 14,51 31,48 86,10 

Mediana 15,00 25,00 14,00 29,00 84,00 

Moda 16 24 14 26a 78 

Desviación 2,435 4,119 2,699 10,507 14,230 

Varianza 5,931 16,969 7,284 110,405 202,489 

Mínimo 7 6 7 13 51 

Máximo 20 30 20 65 129 

Percentiles 25 13,00 23,00 13,00 25,00 78,00 

75 16,00 28,00 16,00 38,00 92,00 

 

Se presenta los estadísticos descriptivos de las variables, con el propósito de conocer 

cómo se distribuyen las dimensiones, permitiéndonos identificar tendencias generales, 

para comprender mejor los niveles de adaptación que presentan los estudiantes en su 

entorno universitario. Asimismo, estos resultados constituyen una base para realizar 

análisis inferenciales posteriores y establecer relaciones con otras variables del estudio, 

fortaleciendo la comprensión integral del fenómeno investigado. 

Los resultados descritos en la tabla nos muestran que la dimensión con mayor puntuación 

media es la Adaptación Personal y Emocional (M= 31,48), lo que sugiere que los 

estudiantes perciben relativamente bien en cuanto al manejo de sus emociones y 

experiencias personales dentro del contexto universitario.  

Con el fin de proporcionar una mejor comprensión de la variable, se analiza cada una de 

las dimensiones para brindar una visión detallada sobre las áreas en las que los 

participantes muestran mayor o menor adaptación dentro del contexto universitario.  



 

 

Tabla 10  

Niveles de adaptación académica 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 19 28,4 28,4 

Medio 32 47,8 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

Se muestra cómo se distribuyen los niveles de adaptación académica entre los estudiantes 

evaluados. Permitiendo identificar cuantos estudiantes se están adaptando correctamente 

y cuantos podrían estar teniendo dificultades en esta área. Por lo que, el nivel medio 

predomina en un 47.8%. Esto sugiere que más de un cuarto de los estudiantes podría 

enfrentar dificultades en la integración académica.  

Tabla 11 

Niveles de adaptación institucional 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 18 26,9 26,9 

Medio 33 49,3 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

Se refleja cómo se distribuyen los niveles de adaptación institucional entre los estudiantes, 

para conocer el grado de conexión de los alumnos con la universidad, lo que también nos 

permite detectar si hay una desconexión con el entorno universitario y como esto afecta 



 

 

otros aspectos de la vida estudiantil. Siendo así que, los participantes predominan en 

niveles medios de adaptación institucional con un 49.3%.  

Tabla 12  

Niveles de adaptación social 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 22 32,8 32,8 

Medio 31 46,3 79,1 

Alto 14 20,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

La tabla nos permite evaluar si los estudiantes tienen dificultades para integrarse 

socialmente, ayudando a entender si la falta de relaciones interpersonales está influyendo 

en el proceso de adaptación general de los estudiantes. Por ello, los niveles medios 

(46.3%) son los más frecuentes. Esto indica que más de un tercio de los estudiantes podría 

estar luchando con el establecimiento de relaciones interpersonales.  

Tabla 13 

Niveles de adaptación personal y emocional 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 17 25,4 25,4 

Medio 34 50,7 76,1 

Alto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 



 

 

Se presentan los niveles de adaptación emocional que tienen los estudiantes, para conocer 

si están teniendo dificultades que podrían intervenir dentro de su rendimiento académico, 

permitiendo relacionar el estado emocional con su capacidad de adaptación general. 

Siendo así que, los niveles medios prevalecen en un 50.7%, estos resultados reflejan una 

tendencia similar a las dimensiones de resiliencia. 

Tabla 14  

Total adaptación a la vida universitaria 

 Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Válido Bajo 23 34,3 34,3 

Medio 28 41,8 76,1 

Aalto 16 23,9 100,0 

Total 67 100,0  

 

Se muestra una vista general de la adaptación universitaria, considerando todas las áreas 

anteriores, lo que permite tener un nivel total de adaptación de los estudiantes, para 

reconocer cuantos están bien adaptados y cuantos presentan dificultades. 

El nivel medio representa el 41.8%, esto refleja la necesidad de estrategias integrales para 

apoyar a los estudiantes con dificultades en múltiples dimensiones. 

3.2 Estadísticos correlacionales  

A continuación, se presentan los estadísticos correlacionales con el fin de identificar la 

correspondencia entre las variables consideradas en el estudio, lo que nos permite 

determinar el grado de asociación entre los niveles de resiliencia y la adaptación a la vida 

universitaria, proporcionándonos de resultados como base para interpretar patrones y 

vínculos dentro de la muestra analizada.  



 

 

Tabla 15 

Prueba de normalidad 

 

 

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

Total Resiliencia ,114 67 ,032 ,923 67 ,000 

Total Adaptación 

Universitaria 

,147 67 ,001 ,950 67 ,009 

a. Corrección de significación de Lilliefors 

El valor P obtenido en la prueba de Kolmogorov-Smirnov para la variable “Resiliencia” 

fue de 0,032 y para la variable “Adaptación a la vida universitaria” fue de 0,001. En ambos 

casos, los valores son menores a 0,05, lo que indica que ninguna de las variables sigue 

una distribución normal. Por esta razón, se utilizó el coeficiente de correlación de 

Spearman para analizar la relación entre ellas.  

3.2.1 Correlación entre adaptación a la vida universitaria y niveles de resiliencia 

Tabla 16  

Coeficiente de correlación resiliencia y adaptación a la vida universitaria 

 

Total 

Resiliencia 

Total 

Adaptación 

Universitaria 

Rho de Spearman Total Resiliencia Coeficiente de 

correlación 

1,000 ,423** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 67 67 

Total Adaptación 

Universitaria 

Coeficiente de 

correlación 

,423** 1,000 



 

 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 67 67 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Dado que el valor P obtenido es menor a 0,005 (p = 0,000), se rechaza la hipótesis nula 

𝐻0 y se acepta la hipótesis alternativa 𝐻1, lo que indica que existe una correlación 

significativa entre la resiliencia y la adaptación a la vida universitaria.  

Además, el coeficiente de correlación de Spearman fue de 0,423, con signo positivo, lo 

que sugiere que, a mayor resiliencia, mayor es la capacidad de adaptación a la vida 

universitaria. Siendo así que, se confirma que la resiliencia funciona como un apoyo clave 

para los estudiantes, ya que, les ayuda a adaptarse al entorno académico y les permite 

encontrar maneras efectivas de afrontar los retos que surgen durante la vida universitaria 

(García-Alandete & Pérez-Delgado, 2017). 

Los resultados del análisis de correlación entre la adaptación a la vida universitaria y la 

resiliencia muestran un coeficiente de correlación Rho=0,423 Rho=0,423. Esto indica una 

correlación positiva de fuerza media entre ambas variables, es decir, que a medida que 

aumenta la resiliencia, también mejora la adaptación a la vida universitaria. 

Estos hallazgos concuerdan con investigaciones previas que subrayan el papel 

fundamental de la resiliencia en el proceso de adaptación a entornos complejos. Según 

Pulido y Herrera (2019), los estudiantes que desarrollan resiliencia tienden a manejar 

mejor tanto las dificultades académicas como personales, lo que les permite integrarse 

con mayor facilidad a la vida universitaria y aumentar sus posibilidades de éxito. Además, 

se destaca que la resiliencia ayuda a reducir el impacto del estrés, lo que permite a los 

individuos conservar su estabilidad emocional y funcional en situaciones exigentes 

(Walsh, 2006).  



 

 

CONCLUSIONES 

✓ El análisis de los datos nos muestra que, dentro de la investigación el nivel de resiliencia 

de los estudiantes se encuentra en un nivel medio, lo que implica que la mayoría de los 

participantes tienen un desarrollo funcional en las diversas áreas, pero no alcanzan niveles 

óptimos. Por lo que los estudiantes podrían enfrentar limitaciones que afecten su 

rendimiento académico, desarrollo personal y su preparación para enfrentar retos futuros.  

✓ Dentro de la investigación se pudo concluir que los niveles de adaptación a la vida 

universitaria predominan todos en la media, esto implica que la mayoría de los estudiantes 

logran un desempeño aceptable, pero no óptimo en algunas de sus áreas. Mientras que, 

una proporción significativa presentan niveles bajos de adaptación, por tanto, los 

estudiantes podrían tener impacto negativo en su desarrollo emocional y académico. 

✓ Los resultados recabados nos llevan a la conclusión de que existe una correlación positiva, 

entre la resiliencia y la vida universitaria, indicando que, a mayor resiliencia, mejor 

adaptación tienen los estudiantes dentro de la universidad. Siendo así que, la resiliencia 

actúa como un factor “protector” que facilita la integración al entorno universitario, 

permitiendo a los estudiantes afrontar con mayor eficacia los retos inherentes a esta etapa.  

✓ Se llega a la conclusión de que, la resiliencia siendo la capacidad de adaptación positiva 

ante adversidades en diversos contextos, incluida la vida universitaria, constituye un 

factor importante dentro de la adaptación ya que, permite a los estudiantes enfrentar y 

superar desafíos tanto académicos, sociales y emocionales, por lo que, su desarrollo 

favorece el bienestar emocional, éxito académico y el desarrollo de habilidades a largo 

plazo.  

 



 

 

RECOMENDACIONES 

✓ Esta investigación permite no solo abordar las necesidades de las personas en situaciones 

adversas, sino también promover comunidades más cohesivas y solidarias, por lo que, se 

recomienda implementar la investigación en poblaciones más amplias, así mismo, 

profundizar el tema expuesto, para garantizar una adaptación positiva y un desarrollo 

integral del estudiante. 

✓ Para los estudiantes que tienen niveles bajos de resiliencia, se les recomienda trabajar en 

el fortalecimiento de sus redes de apoyo, entre estudiantes, maestros, y familia. Así 

mismo, fomentar espacios de cooperatividad, retroalimentación por parte de docentes, 

también, la universidad debería ofrecer servicios psicológicos accesibles y campañas de 

sensibilización para normalizar la búsqueda de ayuda, ya que, esto es clave para 

desarrollar la resiliencia. 

✓ La universidad  implemente un programa de acompañamiento integral para facilitar el 

proceso de la adaptación a la vida universitaria en los primeros niveles, así mismo, crear 

un sistema de tutorías entre pares, donde los estudiantes de niveles superiores guíen y 

apoyen a los de nuevo ingreso en su adaptación y mejorar la experiencia universitaria en 

general.  

✓ Se recomienda socializar los resultados en las poblaciones que fueron objeto de estudio 

para que se haga conciencia de que existe cierta dificultad con un grupo de estudiantes de 

la carrera de Medicina y Enfermería, para diseñar estrategias que mejoren el manejo del 

estrés, desarrollo de habilidades de resolución de problemas y fortalecimiento en su 

inteligencia emocional. También, incluir actividades que promuevan el apoyo social, pues 

estos factores se asocian directamente a conseguir una mayor resiliencia. 
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